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¿Qué dice[footnoteRef:1] Monseñor Romero a partir de este texto del Evangelio?  [1:  Tomado de la homilía de Mons. Romero durante la eucaristía en la catedral de San Salvador, el 16vo domingo ordinario del año C, el 17 de julio de 1977. 
] 

1. “Jesús, al alabar la actitud de María, no está reprobando la actitud de Marta; lo  que le está diciendo es: ojalá toda su actividad proceda también de lo único necesario; porque no basta ser contemplativo, estar rezando, es necesario también trabajar; pero cuando se va al trabajo, se lleve en el corazón la unidad de todo lo que se va a hacer, una perspectiva de fe que ilumine toda la acción. Y aquí es, hermanos, donde yo quiero recomendar la necesidad de encontrar eso único necesario: la necesidad de orar.”
Que nuestro trabajo sea llevado y alimentado por nuestra oración.  Ambos son una parte fundamental de nuestra fe.  María y Marta son las dos caras de un auténtico creyente.   Tal vez invertimos mucha más energía y tiempo en nuestro "trabajo" que en nuestra "oración".   Al fin y al cabo, se trata de trabajar con sentido (para vivir, para construir el Reino de Dios, para luchar por la paz y la justicia, para construir comunidad,...).  En efecto, pero si ese trabajo no se nutre de nuestra oración (y de sus múltiples formas y lenguajes), corremos el riesgo de perdernos o girar en torno a nosotros mismos o perder el horizonte del Reino de Dios.  Por otra parte, nuestro encuentro con Jesús, en el rostro y en las heridas de los "pobres", nos abrirá realmente a la voz de Dios en el silencio de nuestra propia conciencia.
Monseñor Romero habla de nuestras acciones, de nuestro quehacer, en "una perspectiva de fe".  Hoy, para muchas personas, para las nuevas generaciones, esa fe ya no es evidente.  Una serie de actividades religiosas tradicionales, como los bautizos, la primera comunión y la confirmación, todavía se mantienen en cierta medida, pero para muchos se están deslizando hacia celebraciones principalmente familiares y sociales.  ¿Qué tiene que hacer la Iglesia, en nuestras sociedades y culturas actuales, para contagiar a la gente y animarla a comprender y vivir su vida en esa perspectiva de fe?   ¿Qué vamos a hacer con la gente que nos rodea para (re)descubrir juntos esa perspectiva de la fe como un gran tesoro?
2. “Diríamos que Dios tiene más ganas de hablar con nosotros que nosotros de hablar con El, y que basta un pequeño impulso de orar.  Retírense, como Abraham bajo la sombra del Mambré, allá bajo un roble, bajo un amate, allá a las orillas de un río, frente a nuestros bellos paisajes. ¿Por qué no detenernos un momentito y levantarse de esas bellezas al Creador y ser un alma contemplativa siquiera  por unos minutos?  Que no se pase esta semana sin hacer ensayos profundos de esta búsqueda de Dios.” 
Nada que ver con el opio del pueblo.  No es un invento para seguir adelante en medio de la miseria o las dificultades.  Por el contrario, Dios está más interesado en hablarnos a nosotros que nosotros a Él.  Es como el buen padre de la parábola que siempre está esperando que su hijo vuelva.  El padre no se rinde.  Dios nos habla, siempre, pero a veces nos cuesta tanto escucharle en el silencio de nuestra conciencia, en el rostro de los pobres, en el encuentro con la Escritura, ....
Monseñor Romero hizo un llamamiento claro y personal este fin de semana: "No dejéis pasar esta semana sin intentar profundamente esta búsqueda de Dios."  Sugiere buscar un lugar tranquilo. Si hace calor, mejor a la sombra.  Donde el ruido de nuestra cultura y sociedad es tan fuerte, mejor en el silencio y la belleza de la naturaleza.  Dejemos que nuestra dimensión contemplativa siga su curso.   Sospecho que Monseñor Romero sabía por experiencia propia que para esto "basta con un pequeño incentivo para rezar".  
3. “Solo haciendo oración se puede descubrir lo que Dios quiere. …. Solo desde la oración, desde la contemplación a Dios, podemos descubrir la verdadera grandeza del hombre. …Y esto es la Iglesia actual, queridos hermanos, es la Iglesia de la simpatía, la Iglesia del diálogo, la Iglesia que se acerca al hombre en su grandeza o en su miseria.   La que descubre la dignidad y le enseña al hombre que debe de respetarla en sí y en los demás. La que le dice que hay que salir de condiciones infrahumanas a condiciones más humanas, hasta las condiciones divinas de la fe, de la oración.”
En este párrafo, Monseñor Romero hace la relación directa entre la oración, el descubrimiento de lo que Dios quiere y el reconocimiento de la verdadera grandeza de todas las personas.  Es en esta dinámica donde ve a la Iglesia.  Rezando y estando cerca de las personas en circunstancias inhumanas, la Iglesia reclama ese camino hacia más "humanidad" para todos: respetarnos profundamente a nosotros mismos y a todas las demás personas.  Creo que esta llamada de la Iglesia no es suficientemente audible.  Monseñor Romero hablaba cada domingo del problema concreto de esta inhumanidad en todos los niveles de la vida. Escuchó a la gente, su sufrimiento y sus esperanzas.  No permitió que nadie le presionara para que enfatizara u ocultara ciertas inhumanidades.  También compartió su alegría al ver y escuchar el testimonio de comunidades cristianas concretas.  Animó y pidió a los demás que siguieran su ejemplo.  

Algunas preguntas para nuestra reflexión y acción personal y comunitaria.
1.	¿De qué manera nuestro "trabajo" cotidiano es llevado también por nuestra "oración"?  ¿Cómo podemos garantizar un intercambio vivo entre nuestro trabajo y nuestra oración?
2.	¿Dónde encontramos un "lugar tranquilo", una "sombra" para oír la voz de Dios y escucharlo?  ¿Qué podemos hacer para encontrar ese lugar?
3.	¿Cómo participamos en esta inmensa lucha por más “humanidad”, para más personas?  ¿Qué hacemos?  

Luis Van de Velde
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  Tomado de la homilía de Mons. Romero durante la eucaristía en la catedral de San Salvador, el 1 6 vo domingo  ordinario del año C, el  1 7   de julio   de 1977.     

